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  ELOGIOS


  «Si te preguntas si tus pensamientos ejercen realmente alguna influencia en tu vida, este maravilloso libro te convencerá de ello. Desde el ámbito atómico al corporal y galáctico, la concienzuda investigación de Dawson Church revela que la mente es profundamente creativa. A través de una síntesis de cientos de estudios en los campos de la biología, la física y la psicología, demuestra que, momento a momento, el campo energético del cerebro está creando, literalmente, la realidad. Esta información puede tener un efecto radical en tu salud y prosperidad: te recomiendo encarecidamente que la apliques en tu vida».


  JOHN GRAY, autor del superventas número 1 en la lista de libros más vendidos de The New York Times: Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus


  «Hemos entrado en una era de sanación que da validez a la influencia de la conciencia en la salud y la enfermedad como nunca antes. Para conocer estas importantes revelaciones, la obra del investigador Dawson Church, Mente sobre materia, resulta de valor inestimable».


  DR. LARRY DOSSEY, autor de One Mind: How Our Individual Mind is Part of a Greater Consciousness and Why It Matters


  «El cuidadoso trabajo científico de Dawson Church demuestra que la ley de la atracción no es una mera propuesta metafísica, sino una realidad científica. Esta obra —basada en cientos de estudios e ilustrada con historias reales— desmitifica los intrincados mecanismos por los que los pensamientos se convierten en realidades materiales. A medida que la lectura de este libro expanda los límites de lo que crees posible en tu vida, tomarás mayor conciencia de que tal vez nunca regresen a su antigua forma».


  MARCY SHIMOFF, autora del superventas número 1 en la lista de libros más vendidos de The New York Times: Feliz porque sí


  «Me encanta este libro. No ha dejado de fascinarme con hechos exquisitos y tantas historias cautivadoras. ¡Es maravilloso ver que la ciencia constata lo que los chamanes y los sabios han sabido siempre!».


  DONNA EDEN, autora de Medicina energética


  «Una vez cada mucho tiempo una visión profundamente perturbadora hace añicos el paradigma científico, aporta un nuevo enfoque a nuestra perspectiva del mundo y abre vastos horizontes para el potencial humano. Pues bien, el presente libro constituye esa nueva visión».


  RAYMOND AARON, autor del superventas en la lista de libros más vendidos de The New York Times: Chicken Soup for the Parent’s Soul


  «Dawson Church ha vuelto a demostrar que es uno de los grandes pensadores de nuestro tiempo, y desmitifica los principios más complejos del universo que afectan a nuestras vidas con una habilidad narrativa que hace la lectura amena y fácil de entender. Al intercalar estudios reveladores con historias interesantes y conmovedoras, el lector toma conciencia de que la mente no solo puede dirigir tu vida sino también influir en la conciencia colectiva del propio universo que hace que seamos uno».


  ROBERT HOSS, autor de Dreams That Change Our Lives y director de DreamScience Foundation


  «Esta obra pionera presenta excitantes y novedosas pruebas científicas que revelan que nuestros pensamientos ejercen un efecto directo en el mundo que nos rodea, y nos muestra la forma de utilizar esta información para tener una vida efectiva y feliz».


  DR. DAVID FEINSTEIN, coautor de Personal Mythology


  «Creo que Mente sobre materia es uno de los libros más importantes jamás escritos. Capítulo tras capítulo nos demuestra que somos dueños de nuestros cuerpos y del mundo que nos rodea. Esta obra contiene numerosos estudios alucinantes que han cambiado por completo mi enfoque de la vida. Los resultados que estoy obteniendo al aplicar las técnicas propuestas son asombrosos: pueden transformar tu mente y el mundo material que tienes a tu alrededor. Me faltan palabras para recomendar su lectura».


  MATT GALLANT, autor de Triple Your Productivity


  «Mente sobre materia supone un reto para los principios básicos de la medicina moderna y la ciencia convencional. Dawson Church expone de forma convincente que la conexión mente-cuerpo es más profunda de lo que se pensaba y que la ciencia debe expandir su paradigma para incluir fuerzas como la conciencia, la resonancia y la energía. Se trata de un libro profusamente ilustrado que incluye un impresionante compendio de referencias a proyectos de investigación, desde artículos clásicos hasta descubrimientos recientes. Sus numerosos ejemplos y ejercicios prácticos nos proporcionan herramientas para trabajar en nuestra transformación personal y, si la tesis de interconexión planteada es correcta, también en nuestra transformación social. Recomiendo encarecidamente esta obra».


  DR. ERIC LESKOWITZ, miembro del departamento de Psiquiatría de la Escuela de Medicina de Harvard


  «Dawson Church ha sido un pionero en el campo de la sanación durante décadas, con investigaciones que se han adelantado a su tiempo. Su obra Mente sobre materia es perfectamente oportuna para una época en la que la gente está abriéndose al aspecto científico de las técnicas energéticas. Dawson ofrece una guía brillante y aguda sobre la forma en que los pensamientos crean nuestra realidad. Su trabajo —repleto de historias fascinantes que abarcan desde los albores de la evolución hasta las últimas investigaciones sobre el cerebro— constituye un camino seguro tanto para los expertos como para aquellas personas que buscan estrategias curativas eficaces. Dawson no solo muestra de forma sucinta que estos métodos funcionan, sino que también proporciona la base empírica que explica cómo sucede esto. Si alguna vez has deseado conocer la ciencia de la manifestación y el modo en que los pensamientos afectan al mundo material, este libro es de lectura obligada. Además de cambiar tus pensamientos, la aplicación diaria de estos principios cambiará a su vez tu realidad. La cuestión es: ¿qué vas a crear tras su lectura?


  DRA. PETA STAPLETON, profesora en la escuela de Psicología de la Universidad de Bond, en Australia


  «En nuestra cultura, un gran número de personas han dejado de creerse víctimas impotentes para comenzar a sentirse poderosas cocreadoras. Sin embargo, a medida que este impulso evolutivo emerge hacia un mayor poder, estamos enfrentándonos a las consecuencias del abuso de ese poder. Afrontar una crisis global de proporciones impredecibles requiere más que nunca de creadores amorosos e íntegros que estén conectados con su poder. ¿Qué sucedería en nuestras vidas y en nuestro planeta si conectáramos nuestro poder con nuestros corazones?, ¿qué tiene que decir la ciencia acerca de este poder de manifestación? Mente sobre materia explora cómo funciona nuestro poder de participar en la cocreación de la realidad desde una perspectiva científica. También nos insta a evitar exagerar nuestra capacidad humana, tal como prometen erróneamente tantos libros que tratan el tema de la «ley de la atracción». A medida que aumenta nuestro poder, estamos llamados a reconocer con humildad la naturaleza paradójica de ser poderosos creadores, conscientes de que el gran Misterio es realmente incontrolable. Espero que los lectores reconozcan plenamente su poder, su corazón y su integridad, y que el mundo sea bendecido por el efecto que ejerza en ti este libro.


  DRA. LISSA RANKIN, autora del superventas en la lista de libros más vendidos de The New York Times: La mente como medicina


  LA MENTE SOBRE LA MATERIA


  PRÓLOGO


  LA CIENCIA SE HA CONVERTIDO en el lenguaje contemporáneo del misticismo. En mi experiencia enseñando a un gran número de personas por todo el mundo he visto que la terminología relacionada con la religión, las tradiciones antiguas, las culturas seculares o incluso las corrientes idealistas de la nueva era divide a la gente; sin embargo, lo científico unifica y, por tanto, crea comunidad.


  Así pues, cuando combinas ciertos principios de la física cuántica (el modo en que se relacionan la mente y la materia) y el electromagnetismo con los últimos descubrimientos en neurociencia y neuroendocrinología (el estudio de cómo el cerebro regula el sistema hormonal en el organismo), añades un poco de psiconeuroinmunología (el estudio de la interrelación entre el cerebro, el sistema nervioso y el sistema inmune: la conexión mente-cuerpo) e incluyes en la ecuación los nuevos hallazgos de la epigenética (el estudio del modo en que el ambiente afecta la expresión génica), puedes desmitificar lo místico. Al hacerlo, desvelarás además el misterio del ser y descifrarás la verdadera naturaleza de la realidad.


  Todas estas novedosas áreas de investigación apuntan hacia nuevas posibilidades. Demuestran que no estamos diseñados para ser de cierta manera durante el resto de nuestra vida ni estamos predestinados por nuestros genes, sino que somos un prodigio de adaptación y cambio.


  Cada vez que aprendes algo nuevo se abren posibilidades únicas de las que no eras consciente y, a consecuencia de ello, cambias. A esto se lo llama conocimiento. El proceso de aprendizaje te permite hacer tuyo ese conocimiento y cuanto más aprendes, más conexiones sinápticas se forman en el cerebro. Como descubrirás en este maravilloso libro, estudios recientes han desvelado que la concentración en un tema durante una hora duplica el número de conexiones cerebrales relacionadas con el asunto; asimismo señalan que, en caso de no repetir, revisar o pensar en lo aprendido, esos circuitos se inhiben en horas o días; de este modo, si el aprendizaje establece nuevas conexiones sinápticas, recordar lo aprendido las mantiene.


  Gracias a la investigación que he realizado con miles de personas de todo el mundo, ahora sé que, cuando una persona entiende una idea, un concepto o una información nueva y puede explicar ese contenido a la persona de al lado, se activan y conectan ciertos circuitos neuronales. Estos circuitos añaden nuevas puntadas en el tapiz tridimensional del cerebro y permiten conectar con éxito los circuitos necesarios para convertir ese nuevo conocimiento en una nueva experiencia; en otras palabras, una vez eres capaz de recordar y transmitir el nuevo modelo de comprensión, estás comenzando a instalar el soporte físico neurológico que te prepara para su experiencia.


  Cuanto mejor sabes qué estás haciendo y por qué lo haces, más fácil te resulta cómo hacerlo. Esta es la razón por la que en este momento de la historia no es suficiente simplemente con saber, sino que has de tener un conocimiento práctico. Tiene sentido, por tanto, que la siguiente tarea consista en implementar ese conocimiento aplicando, personalizando o demostrando lo que has aprendido de forma teórica o filosófica, lo cual conlleva el realizar elecciones nuevas y diferentes que impliquen al cuerpo. Cuando seas capaz de alinear tu conducta con tus intenciones, hacer que tus acciones se correspondan con tus pensamientos o lograr que mente y cuerpo trabajen juntos, tendrás una nueva experiencia.


  De modo que, si dispones de las instrucciones adecuadas sobre qué hacer y sigues esas directrices correctamente, vas a generar una nueva experiencia que ampliará (y mejorará) el sistema de circuitos de tu cerebro. A esto se lo llama experiencia, y las experiencias enriquecen los circuitos cerebrales. En el momento en que esos circuitos se organizan formando nuevas redes en el cerebro, se genera una sustancia química a la que denominamos sentimiento o emoción. Esto significa que, en el momento en que sientes libertad, abundancia, gratitud, plenitud o alegría a causa de esa novedad, estás enseñando a tu cuerpo a comprender químicamente lo que tu mente ya ha entendido de forma intelectual.


  Así pues, puede decirse que el conocimiento está relacionado con la mente, y la experiencia, con el cuerpo. Ahora estás empezando a encarnar la verdad de esa filosofía y, al hacerlo, estás reescribiendo tu programa biológico; dado que el entorno es capaz de regular la expresión de ciertos genes y que el producto final de una experiencia con el entorno es una emoción, literalmente, estás reegulando la expresión de tus genes de una forma novedosa; además, puesto que los genes producen proteínas y estas son responsables de la estructura y del funcionamiento del organismo (las expresiones de las proteínas constituyen la expresión de la propia vida), estás modificando tu destino genético, lo cual sugiere que es bastante probable que tu organismo pueda recuperar la salud.


  Y si puedes crear una experiencia una vez, deberías ser capaz de hacerlo de nuevo. Si puedes reproducir una experiencia de forma repetida, al final condicionarás tu cuerpo y tu mente neuroquímicamente para que ambos comiencen a funcionar de forma unificada. Cuando algo se ha repetido tantas veces que el cuerpo sabe hacerlo tan bien como la mente, se vuelve automático, natural y no requiere ningún esfuerzo; en otras palabras, se convierte en una capacidad o un hábito. Una vez has alcanzado ese nivel, ya no tienes que pensar en ello conscientemente; es ahí cuando la capacidad o el hábito se vuelven automáticos. Ahora es innato y comienzas a dominar esa filosofía: te has convertido en ese conocimiento.


  Así es como gente corriente de todo el mundo está empezando a lograr algo fuera de lo común y, al hacer esto, pasa de la fase de filósofo a la de iniciado y maestro; del conocimiento, a la experiencia y la sabiduría; de la mente, al cuerpo y al alma; del pensar, al hacer y al ser, y de aprender algo con la cabeza, a practicarlo e interiorizarlo. La belleza de todo esto radica en que disponemos de la maquinaria biológica y neurológica para conseguirlo.


  El efecto secundario de tus esfuerzos reiterados no solo cambiará quién eres, sino que además comenzará a crear posibilidades en tu vida que reflejen tus esfuerzos. ¿Por qué otra razón lo harías? Pero ¿qué quiero decir con posibilidades? Me refiero a la curación de enfermedades o desequilibrios del cuerpo y la mente; a la creación de una vida mejor derivada de dirigir la energía y la atención de forma consciente hacia un futuro nuevo —la manifestación de nuevos trabajos, nuevas relaciones, nuevas oportunidades y nuevas aventuras—, acorde a nuestra capacidad de imaginarlo; y a la activación de experiencias místicas que en sentido literal trascienden el lenguaje.


  Cuando las sincronicidades, las coincidencias y las nuevas oportunidades aparecen en tu vida, tiene sentido que prestes atención a lo que has estado haciendo para que eso te inspire a repetir los mismos pasos. De este modo dejarás de ser una víctima para convertirte en el creador de tu vida.


  Y precisamente de esto trata este poderoso libro. Mente sobre materia constituye tu guía personal para demostrarte a ti mismo lo poderoso que eres realmente cuando organizas tus pensamientos y sentimientos de forma coherente. El propósito del presente libro no reside solamente en que comprendas el contenido de manera intelectual, sino en que utilices las prácticas de forma regular y las apliques en tu vida para cosechar la recompensa de tus esfuerzos.


  No resulta una tarea sencilla crear un modelo científico que sugiere que nuestra mente subjetiva (los pensamientos) puede influir en nuestro mundo objetivo (la vida), y menos aún escribir un libro sobre ello. Recopilar la información sobre el tema es ya una tarea sumamente laboriosa y, sin embargo, mi querido amigo y colega Dawson Church ha realizado esa labor en esta obra tan maravillosamente bien escrita.


  Me gustaría contarte algo acerca de Dawson Church. Lo conocí en un congreso en Filadelfia, Pensilvania, en 2006. Desde el primer momento se produjo una conexión instantánea entre nosotros y me di cuenta enseguida de que aquello se convertiría en una amistad positiva y duradera. Nuestros intercambios de ideas parecían una tormenta eléctrica y cada vez que hablábamos sobre algo que los dos considerábamos verdadero era como la caída de un rayo. Nuestra primera interacción resultó transformadora para ambos y desde entonces hemos trabajado juntos en diferentes proyectos. Además de publicar varios estudios bien documentados sobre psicología energética, Dawson ha formado parte de mi equipo de investigación dedicado a medir cuantitativamente los efectos de la meditación en el cerebro y el cuerpo. Ha dirigido varios de nuestros estudios de forma impecable y se ha convertido en la voz de la razón en nuestros proyectos de investigación.


  Dawson es de esas personas a quien puedo llamar o escribir un correo electrónico para preguntarle: ¿cuánto tiempo tarda una experiencia traumática en consolidarse en el cerebro como memoria a largo plazo? Y él me dirá sin dudar el tiempo exacto, la mejor referencia, los estudios que han tratado la cuestión, así como los científicos que los llevaron a cabo, como si estuviera indicándome la dirección del supermercado. Cuando descubrí esto, me di cuenta de que no estaba trabajando con un científico corriente, sino que estaba en presencia de una mente prodigiosa. Dawson es brillante, carismático, afectuoso y lleno de vida. Ambos compartimos una pasión: explorar y comprender quiénes somos en realidad y qué es posible para el ser humano, especialmente durante estos tiempos de cambio.


  Me ha encantado leer este libro porque ha aportado respuestas a algunos de mis interrogantes personales acerca de la relación entre la mente y el mundo material, así como de la conexión entre la energía y la materia. He aprendido nuevos conceptos y eso me ha ayudado a ver el mundo de forma diferente. La lectura de estas páginas ha obrado un cambio en mí. Tengo la esperanza de que, además de transformarte y ayudarte a desarrollar otra visión del mundo, también te inspire a aplicar los principios propuestos para que puedas expresar tu máximo potencial. Si la ciencia es el nuevo lenguaje del misticismo, entonces estás aprendiendo de un místico contemporáneo, mi querido amigo Dawson Church. Él desea que también tú te conviertas en místico y que te demuestres a ti mismo el poder que tienen tus pensamientos de influir en la materia.


  DR. JOSEPH DISPENZA


  Autor del libro superventas en The New York Times: El placebo eres tú: descubre el poder de tu mente


  INTRODUCCIÓN


  El punto de encuentro entre la metafísica y la ciencia


  LOS PENSAMIENTOS SE MATERIALIZAN. Esta afirmación es claramente cierta: ahora mismo estoy sentado en una silla cuya creación —cada detalle— se inició como un pensamiento en la mente de alguien: la estructura, el material, las curvas, el color...


  Los pensamientos se materializan. Esta afirmación es claramente falsa: nunca seré un quarterback1 en la Liga Nacional de Fútbol Americano, por mucho que me lo proponga; tampoco volveré a ser un adolescente de 16 años ni pilotaré la nave espacial Enterprise.


  Pues bien, entre las condiciones que permiten la materialización de los pensamientos y las que no lo permiten existe un amplio término medio que exploraremos a lo largo de estas páginas.


  ¿Por qué esta indagación? Deseamos poder crear hasta llevar nuestro pensamiento al límite, expandiendo nuestra vida en todo su potencial. Deseamos sentirnos satisfechos y ser personas tan felices, sanas, prósperas, sabias y creativas como sea posible, pero no queremos perseguir quimeras, esos pensamientos que nunca podrán materializarse.


  Al aplicar los rigurosos estándares científicos a esta exploración resulta evidente que ese término medio es en realidad enorme. La ciencia ha demostrado que mediante el uso intencionado del pensamiento podemos crear cosas extraordinarias.


  La idea de que los pensamientos se materializan se ha convertido en un meme de la cultura popular, constituye asimismo una proposición firme en el campo de la metafísica, y diversos maestros espirituales atribuyen poderes infinitos a la mente. Sin embargo, existen límites claros en la capacidad creativa humana: no puedo materializar un portaviones solo por pensar en uno de estos buques, tampoco puedo convertirme en indonesio, saltar por encima del Everest o transformar el plomo en oro.


  Los nuevos descubrimientos de la epigenética, la neurociencia, el electromagnetismo, la psicología, la cimática, la salud pública y la física cuántica revelan que los pensamientos pueden ser sumamente creativos. El libro o el dispositivo que te permite la lectura de estas palabras comenzó como un pensamiento, al igual que la democracia, el bikini, los viajes espaciales, la vacunación, el dinero y la producción en cadena.


  El científico frente al místico


  La ciencia y la metafísica suelen considerarse polos opuestos. La primera es experimental, práctica, rigurosa, empírica, materialista, objetiva e intelectual, mientras que la segunda es espiritual, experiencial, abstracta, mística, efímera, interna, irrepetible, imprecisa, subjetiva, inmaterial, poco práctica e imposible de demostrar. La primera estudia el campo de la materia y la segunda busca trascenderlo.


  En lo que a mí se refiere, nunca las he percibido separadas y he disfrutado siendo tanto un místico como un investigador. Cuando aplico el rigor de la ciencia a las cuestiones de la conciencia ambas se iluminan mutuamente.


  El presente libro examina la capacidad creativa de la mente desde una perspectiva científica y explora los estudios que muestran paso a paso el modo en que la mente crea formas materiales. A medida que encaja cada pieza del rompecabezas, la ciencia resulta ser incluso más asombrosa que la metafísica.


  Además esta obra está repleta de casos reales, testimonios detallados y auténticos de personas que han experimentado la capacidad de la mente de influir en la materia. Se trata de historias procedentes del mundo de la medicina, la psicología, el deporte, los negocios y los descubrimientos científicos, que resultan profundas, inspiradoras e incluso conmovedoras. Nos muestran que los pensamientos pueden convertirse en realidades físicas de maneras que amplían el tejido de nuestra realidad espaciotemporal.


  UNAS LLAVES EN EL OCÉANO


  En 2004 tuve que hacer frente a un plazo de entrega ajustado de mi libro El genio en sus genes. Si bien el tema —las formas en que nuestras emociones pueden activar o desactivar genes en el organismo— era fascinante, me suponía un reto encontrar el tiempo para investigar y escribir un texto cautivador e impecable desde el punto de vista científico en medio de las exigencias de mi ajetreada vida como padre soltero, dueño de dos negocios y candidato doctoral.


  Así pues, decidí huir a Hawái durante dos semanas para realizar un intensivo de escritura. Reservé una habitación en el complejo Prince Kuhio, una original reliquia de los años cincuenta situada en la playa de Poipu (Kauai) y alquilé un Jeep Wrangler para disponer de un vehículo resistente que me permitiera acceder a playas remotas y poder guardar allí mi equipo de snorkel. Tenía la intención de bañarme todos los días, además de dedicarme a concluir el libro.


  Un día soleado y luminoso fui a bañarme a un lugar precioso llamado Lawai Beach. Se trataba de una playa de unos 150 metros que contaba con una colonia de tortugas en un arrecife situado a unos 90 metros de la orilla, además de con una abundante población de peces tropicales: era uno de mis lugares favoritos. Saqué el equipo de snorkel del Jeep, cerré el coche, me guardé las llaves en el bolsillo y salté al agua. Al cabo de una hora, después de haber nadado por toda la costa, empapado y feliz, enjugué las gafas y las aletas para volver a guardarlas en el coche.


  Pero cuando metí la mano en el bolsillo para coger las llaves, ¡no estaban!


  ¿Se me habrían caído durante el trayecto a la playa? Desandé lo andado, mirando el suelo todo el tiempo; examiné cuidadosamente el tramo de arena que había entre la carretera y el punto por el que había entrado en el agua: nada.


  La única conclusión posible era que se habían caído al agua. En el llavero había enganchado las llaves del Jeep y también las del apartamento, de modo que no podía entrar ni en el coche ni en casa.


  Decidí no dejarme llevar por el pánico. Centré la atención en el corazón y me imaginé que las llaves flotaban suavemente hacia mí. A continuación volví a meterme en el agua y comencé a nadar con el propósito de encontrarlas.


  La bahía medía unos 150 metros y el coral del fondo se encontraba a una distancia de entre 2 y 3,5 metros y serpenteaba formando miles de grietas de colores. Encontrar algo tan pequeño como un llavero parecía una tarea imposible.


  Realicé una inspección sistemática de la costa examinando detenidamente cada metro del fondo. Aunque la cabeza me decía que estaba perdiendo el tiempo, mantuve el corazón relajado y receptivo. Cada vez que la mente se dejaba llevar por el pánico, redirigía la atención a la zona del corazón. Tenía la clara intención de encontrar las llaves y no permití que los pensamientos me impidieran seguir fluyendo con la situación.


  Llevaba buscando durante una hora sin éxito y estaba oscureciendo. La visibilidad disminuía con la puesta de sol y ya no podía ver con claridad el fondo coralino, de modo que decidí abandonar la búsqueda y volver a la orilla.


  Aunque la mayoría de bañistas se habían marchado ya y estaba anocheciendo, vi a un padre que hacía snorkel con sus tres hijos. Se dedicaban a bucear hasta el fondo y salían a la superficie por turnos.


  En ese momento tuve una fuerte intuición. Me acerqué a ellos y les pregunté: «¿No habréis encontrado algo en el fondo?» Acto seguido, el hijo pequeño me mostró las llaves.


  La cadena que une la mente y la materia


  Mi escepticismo me dice que existe una explicación lógica para cada hecho. Dio la casualidad de que estuve buscando las llaves justo durante el mismo período de tiempo que a ese muchacho le llevó encontrarlas; dio la casualidad de que regresé hacia la orilla en el mismo momento en que aquella familia comenzaba a bucear; dio la casualidad de que se pusieron a bucear en la zona donde se me habían caído las llaves; dio la casualidad de que aquel chico se fijó en un diminuto llavero situado a unos 3,5 metros de profundidad en una gran bahía cuando ya había oscurecido. Todo ello se trataba de una pura casualidad.


  Pero, después de décadas de cientos de experiencias parecidas, mi mente escéptica ha de reconsiderar el asunto: ¿cómo habían tenido lugar simultáneamente unos hechos tan improbables para producir un resultado deseado?


  Este tipo de experiencias me condujeron a una búsqueda para determinar si existe alguna conexión científica entre los pensamientos y las cosas. Leo más de mil estudios científicos al año de forma total o parcial, como investigador y responsable de numerosos ensayos clínicos, director de la revista arbitrada Energy Psychology y bloguero de temas científicos del Huffington Post, y, gracias a estas lecturas, comencé a identificar un patrón subyacente. Existen multitud de conexiones en la cadena que va desde un pensamiento hasta una realidad física y me di cuenta de que la ciencia puede explicar muchas de ellas. Me preguntaba si nadie antes habría conectado todos los puntos para constatar la contundencia de las pruebas disponibles ¿En qué lugares la cadena era más fuerte y dónde faltaban eslabones?


  Si abordaba la idea de que la mente crea la materia como una hipótesis científica y no metafísica, ¿se trataría de un planteamiento válido? Comencé a buscar estudios que hubieran tratado la cuestión y realicé entrevistas a algunas de las mentes más brillantes en este campo.


  Con entusiasmo creciente me di cuenta de que gran parte de las pruebas estaban ocultas a primera vista, como perlas esparcidas sobre la arena, pero nunca antes nadie había formado un collar con ellas. Se trata principalmente de investigaciones novedosas, y algunas partes resultan asombrosas.


  Las primeras perlas que empecé a recoger de la arena eran las más fáciles de obtener. Si bien el cuerpo humano lleva investigándose desde que los alquimistas medievales diseccionaban cadáveres, la tecnología moderna ha proporcionado a los científicos una perspectiva sin precedentes acerca del funcionamiento del organismo en el ámbito celular y molecular.


  El médico Eric Kandel, ganador del Premio Nobel, reveló que, cuando enviamos señales a través de un haz neuronal del cerebro, ese haz crece rápidamente; de hecho, el número de conexiones puede duplicarse en solo una hora de estimulación repetida. Nuestro cerebro reconfigura su cableado en tiempo real.


  La transmisión de pensamientos y sentimientos a través de la red neuronal provoca la expresión de genes que a su vez desencadena la síntesis de proteínas en las células. Estos procesos celulares producen campos eléctricos y magnéticos que pueden medirse con sofisticados dispositivos de imagen médica, como la encefalografía (EEG) y la resonancia magnética (IRM).


  El universo de once dimensiones


  El siguiente grupo de perlas me supuso un mayor desafío. El mundo de la física cuántica es tan extraño que genera confusión en nuestra experiencia convencional del espacio y el tiempo. La teoría de cuerdas postula que lo que percibimos como materia física está compuesto por cuerdas de energía. Las moléculas pesadas son cuerdas de energía que vibran a un ritmo acelerado y las ligeras son cuerdas de energía que vibran más despacio. Cuanto más de cerca se estudia la materia científicamente, más se la percibe como pura energía.


  La teoría de cuerdas requiere un universo de once dimensiones, no solo de las cuatro de la física clásica. ¿Y cómo contemplan nuestros cerebros cuadrimensionales esas once dimensiones? El físico Niels Bohr afirmó: «Si la física cuántica no te ha impactado profundamente, quiere decir que aún no la has entendido».


  Después vinieron las perlas que conectan la conciencia con la energía. La energía se entremezcla con la conciencia tanto a escala personal como cósmica. Albert Einstein señaló lo siguiente: «Un ser humano es parte de la totalidad que llamamos “universo”, una parte limitada por el tiempo y el espacio. Se experimenta a sí mismo, sus pensamientos y sentimientos como algo separado del resto, en una especie de ilusión óptica de su conciencia». Cuando comenzamos a «liberarnos de esa prisión», en palabras de Einstein, expandimos nuestra conciencia para «abrazar a todas las criaturas vivientes y la totalidad de la naturaleza». Nuestra conciencia interactúa con la energía del universo.


  La conciencia y la mente no local


  El médico Larry Dossey denomina a esta conciencia expansiva que abraza la totalidad de la naturaleza «mente no local»; aunque vivimos en nuestras mentes locales y la realidad ordinaria, somos participantes inconscientes de la conciencia amplia de la mente no local. Sincronicidades como la del hallazgo de las llaves me recuerdan la presencia de esta conciencia universal. Dossey presenta pruebas convincentes de la existencia de la mente no local y nos inspira con la posibilidad de vivir nuestra vida local en sincronía con ella.


  Se trata de una elección que podemos realizar de forma consciente. El físico Eugene Wigner, ganador del Premio Nobel, afirma que «el propio estudio del mundo externo llevó a la conclusión científica de que el contenido de la conciencia es una realidad última». Aunque existen múltiples definiciones de conciencia, mi preferida es la más sencilla de todas: simplemente ser consciente.


  El modo en que usamos esa conciencia —la forma en que dirigimos la atención— produce cambios inmediatos y profundos en los átomos y moléculas de nuestro cuerpo. La ciencia ha demostrado igualmente que nuestra conciencia afecta a la realidad material que nos rodea. A medida que cambia nuestra conciencia, también lo hace el mundo.


  Mientras escribía esta obra comencé a juntar las perlas, estudio por estudio, y aparecieron más pruebas, de la misma forma sincrónica en la que lo hicieron las llaves perdidas. Al final, cuando vi todas las perlas unidas en una sola secuencia, me di cuenta de que la ciencia puede explicar cada conexión de la cadena que une los pensamientos con las formas materiales.


  La danza de la creación


  Es emocionante compartir contigo cada una de estas conexiones. Por medio de historias, analogías, experimentos, investigaciones, casos reales y anécdotas rastrearemos cada parte del proceso por el que tu mente crea el mundo material que te rodea.


  Descubrirás que eres un creador poderoso y que tus pensamientos conducen a realidades materiales. Aprenderás a utilizar tu mente de forma intencionada como una herramienta creativa y a albergar pensamientos positivos. Averiguarás la forma de empujar suavemente la realidad material hacia tus deseos. Tomarás conciencia de tu poder y de tu capacidad de obrar cambios tan solo modificando tu perspectiva.


  También descubrirás el modo en que este proceso actúa a gran escala, desde la molécula hasta la célula y, de ahí, al cuerpo, la familia, la comunidad, la nación, la especie, el planeta y el universo. Exploraremos la danza de la creación que tiene lugar en el ámbito de la conciencia universal no local y el modo en que tu mente local participa en esa danza.


  Esta perspectiva eleva nuestra conciencia desde los límites de nuestra realidad ordinaria hasta un vasto campo de potencialidad. A medida que alineamos nuestras mentes individuales locales con la conciencia de la mente universal no local, la belleza de la realidad material que creamos supera cualquiera de los sueños que pueda albergar nuestra mente limitada.


  Pon en práctica estas ideas


  Al final de cada capítulo encontrarás una lista de ejercicios que te permitirán implementar en tu propia vida los conceptos explorados.


  Puedes encontrar más información en inglés en


  https://MindToMatter.club


  CAPÍTULO 1


  De qué manera el cerebro moldea la realidad


  LA SEÑORA HUGHES ERA BAJITA, gordita y tenía el rostro enrojecido. Su cabello tenía vida propia y lanzaba latigazos incandescentes como fulguraciones solares que escaparan del control de la gravedad solar. Los pasadores con los que intentaba dominarlo no daban la talla. Su semblante alternaba entre la amarga desaprobación y el aburrimiento resignado. Mientras sus alumnos sufríamos sus clases de Biología en el instituto, ella se las arreglaba para erradicar cualquier atisbo de curiosidad y asombro en nosotros.


  Recuerdo los dibujos del cerebro humano de los libros de texto de Biología que estudiábamos con la señora Hughes. Se trataba de una estructura fija e inmutable, como el hígado o el corazón. En los años setenta, la ciencia que enseñaba la señora Hughes «sabía» que el cerebro crecía hasta aproximadamente los 17 años. Una vez había ocupado todo el cráneo, permanecía estático durante el resto de la vida, coordinando fielmente los diversos procesos vitales a través de su red de neuronas.
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  Ilustración tradicional del cerebro.


  La mente como un epifenómeno de cerebros complejos


  También teníamos una idea de lo que era la mente. A medida que la evolución produjo cerebros más y más complejos, desde los simples ganglios de los nematodos a la enorme corteza prefrontal que corona la cabeza humana, hizo su aparición la mente. Para los científicos de la generación de la señora Hughes, la mente era un «epifenómeno» de la creciente complejidad cerebral. Los seres humanos podían escribir poesía, registrar datos históricos, componer música y realizar cálculos debido al poder de la mente que residía en el cerebro, confinada dentro de la circunferencia ósea del cráneo.


  Como dicen en la película La gran apuesta: «Lo que te causa problemas no es lo que no sabes, sino lo que sabes con seguridad y no es cierto». Pues bien, la mayor parte del conocimiento científico, tal como quedó registrado en los libros de biología de la señora Hughes, como el concepto de un cerebro estático, simplemente no es cierto.


  Nuestros cerebros son un auténtico hervidero. En ellos se produce una actividad frenética constante, en la que se crean y destruyen moléculas y células, tanto en estado de vigilia como de sueño (Stoll y Müller, 1999).


  Incluso la estructura de las neuronas está cambiando constantemente. Los microtúbulos constituyen el andamiaje que aporta rigidez a las células, de un modo parecido a lo que hacen las vigas al dar forma a un edificio. Los microtúbulos de las células nerviosas cerebrales tienen una vida útil de diez minutos entre su creación y su destrucción (Kim y Coulombe, 2010). Así de rápido cambia nuestro cerebro.
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  Los microtúbulos son las estructuras rígidas que dan forma a las células.


  En medio de esta agitada actividad se amplían ciertos circuitos neuronales seleccionados. Crecen los que más usamos. Si transmites una señal repetidamente a través de un haz de neuronas, este comienza a agrandarse. Al igual que los brazos de un culturista aumentan de volumen al practicar levantamiento de pesas, nuestros circuitos neuronales se desarrollan cuando los ejercitamos.


  La velocidad de los cambios neuronales


  Diversos estudios publicados en los años noventa asombraron a los neurocientíficos al descubrir que incluso en la gente de ochenta años se incrementaban rápidamente las conexiones en los circuitos neuronales usados frecuentemente. El 5 de noviembre de 1998, el titular de la sección «Noticias de la semana» de Science, la revista de investigación más prestigiosa, decía: «Nuevas pistas sobre la regeneración neuronal del cerebro» (Barinaga, 1998).


  La velocidad del proceso causó un terremoto en el mundo científico. Cuando las neuronas de un haz neuronal son estimuladas repetidamente, el número de conexiones sinápticas puede duplicarse en solo una hora (Kandel, 1998). Si tu casa actuara como tu cuerpo, detectaría las luces que enciendes y cada hora doblaría la línea eléctrica para ese circuito.
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  Al cabo de una hora de estimulación repetida se duplica el número de conexiones sinápticas de un circuito neuronal.


  Con objeto de obtener los materiales para renovar la instalación eléctrica de las habitaciones que más utilizas, tu casa inteligente reutilizaría el cableado de otros lugares. Pues bien, el cuerpo hace lo mismo: al cabo de tres semanas de inactividad en una vía neuronal existente, comienza a desmontarla a fin de utilizar esos componentes esenciales en otros circuitos activos (Kandel, 1998).


  El engrosamiento de las partes más usadas del cerebro


  Este proceso de plasticidad neuronal resulta evidente cuando aprendemos mecanismos o capacidades intelectuales nuevos. Si asistes a clase de ruso en tu colegio universitario, después de la primera hora, habrás aprendido unas cuantas palabras y, al final del primer año de práctica, habrás creado los haces neuronales que te permitan enunciar frases simples en ese idioma sin esfuerzo.


  O tal vez comiences a jugar al ajedrez al considerarlo un desafío que puede ayudarte a mantener la agudeza mental durante la vejez: al principio se te da fatal y no recuerdas si la pieza que se mueve en diagonal es la torre o el caballo, pero, al cabo de unas cuantas partidas, comienzas a mover las piezas intencionadamente e incluso desarrollas estrategias a largo plazo.
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  Niño jugando al ajedrez.


  Tal vez te plantees gestionar mejor tu dinero. Echas un vistazo al informe de tu plan de pensiones y te das cuenta de que, bajo el amoroso cuidado de tu gestor, ha crecido a un dos por ciento anual: alguien está enriqueciéndose y no eres precisamente tú. Así pues, decides gestionarlo tú mismo y realizas un curso de inversión en bolsa. Al principio, incluso la terminología te parece incomprensible. ¿Qué es una compra encubierta? ¿En qué se diferencia el rendimiento sobre la inversión (ROI) de la rentabilidad financiera (ROE)?


  Posiblemente no ganes mucho con tus primeras transacciones, pero, después de pasarte un mes mirando gráficos y leyendo noticias financieras, empiezas a adquirir confianza y descubres que estás mejorando en el juego del dinero.


  Ya estés aprendiendo un nuevo idioma, desarrollando una afición, cultivando una nueva relación, afrontando un nuevo trabajo o iniciando una práctica de meditación, el proceso cerebral de construcción y deconstrucción está en marcha. Estás aumentando las conexiones de los circuitos neuronales que usas más frecuentemente, mientras que los antiguos se inhiben, un proceso llamado poda neuronal.


  Al final, las regiones cerebrales que se usan activamente van engrosándose. Con las imágenes por resonancia magnética (IRM) los investigadores pueden medir el volumen de cada parte de un cerebro humano vivo. Pues bien, han descubierto que la gente que usa la memoria activamente, como los taxistas de Londres, que conducen por un laberinto de calles antiguas, tienen una mayor cantidad de tejido en el hipocampo, una parte del cerebro responsable de la memoria y el aprendizaje. Las bailarinas, por su parte, desarrollan más masa cerebral en la región que controla la propriocepción, la comprensión holográfica de la posición del cuerpo en el espacio.


  Tu mente está tomando decisiones constantemente, como la de apuntarte a esa clase de ruso o hacerte socio de un club de ajedrez, y lo que hace la mente determina qué circuitos cerebrales intervienen. Las vías neuronales que son estimuladas por las elecciones de la mente son aquellas que se desarrollan. De este modo, la mente crea el cerebro literalmente.
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  Paciente en un aparato de resonancia magnética.


  EL MINDFULNESS CAMBIA EL CEREBRO DE UN PERIODISTA TELEVISIVO ESCÉPTICO


  El Dr. Graham Phillips es un astrofísico y periodista televisivo australiano. Movido por su escepticismo acerca de las técnicas que aumentan el bienestar, decidió poner a prueba la meditación (Phillips, 2016). En sus propias palabras: «En realidad, nunca había reflexionado sobre si la meditación podía hacer algo por mí. Pero cuanto más oigo acerca de los estudios realizados, más interés tengo en observar si ejerce algún efecto en mí, así que voy a probarla durante dos meses. [...] En lo que a mí se refiere, para tomarme en serio la meditación necesito pruebas contundentes de que es capaz de realizar un cambio positivo en mi cerebro».


  Antes de empezar su experimento, fue evaluado en la Universidad de Monash por un equipo dirigido por el Dr. Neil Bailey, profesor de Psicología Biológica, y el Dr. Richard Chambers, psicólogo clínico. Le sometieron a una batería de pruebas para evaluar su memoria, tiempo de reacción y capacidad de concentración. También emplearon un aparato de resonancia magnética para medir el volumen de cada región cerebral, especialmente las responsables de la memoria, el aprendizaje, el control motor y la regulación emocional.


  Al cabo de solo dos semanas de practicar mindfulness, Phillips se sentía menos estresado y más capaz de afrontar los retos que se presentaban en su trabajo y en su vida. Comentó que «aunque sentía estrés, este no le arrastraba».


  Al cabo de ocho semanas, regresó a Monash para ser evaluado. Bailey y Chambers le sometieron a la misma batería de pruebas y descubrieron que había mejorado en las tareas conductuales, aunque mostraba una reducción de la actividad cerebral. Los investigadores observaron que su cerebro se había vuelto más eficiente energéticamente. Mostraba una reducción global de la actividad neuronal, un mejor funcionamiento y un gasto energético menor. Las pruebas de memoria también mejoraron.


  El tiempo de reacción ante situaciones inesperadas se había reducido en casi medio segundo. Phillips pensó en los beneficios de un menor tiempo de reacción si, por ejemplo, un viandante cruzaba de pronto mientras conducía por una calle transitada.


  El hipocampo fue una de las regiones que midieron los investigadores. Se fijaron especialmente en el giro dentado, la parte del hipocampo que se encarga de regular las emociones en otras zonas del cerebro y que, por defecto, ejerce un control sobre la red neuronal, formada por regiones cerebrales que permanecen activas aunque la persona esté descansando. Las investigaciones revelaron que el volumen de células nerviosas del giro dentado había aumentado un 22,8 %.


  Se trataba de un cambio considerable. Una reconfiguración cerebral así se ve de vez en cuando en gente joven, cuyos cerebros aún están desarrollándose, pero rara vez en adultos. El cambio en el cerebro de Phillips indicaba un aumento radical de la capacidad para regular las emociones. Las pruebas psicológicas mostraron que sus habilidades cognitivas habían aumentado igualmente en varios órdenes de magnitud.


  Numerosos estudios han demostrado que la meditación modifica la estructura del cerebro. La revista Nature Reviews Neuroscience publicó una revisión de los estudios realizados acerca del mindfulness. Constaba de 21 estudios en los que se colocó a los participantes en aparatos de resonancia magnética para medir el volumen de cada región cerebral antes y después de la meditación, al igual que hizo Graham Phillips.


  Todas estas pruebas identificaron un crecimiento neuronal en «múltiples regiones cerebrales [...] sugiriendo que los efectos de la meditación podrían implicar redes cerebrales a gran escala». La revisión halló un aumento de volumen en las «regiones cerebrales implicadas en el control de la atención (corteza cingulada anterior y cuerpo estriado), en la regulación emocional (múltiples regiones prefrontales, regiones límbicas y cuerpo estriado) y en la conciencia de uno mismo (ínsula, corteza prefrontal medial y corteza cingulada posterior y precúneo)» (Tang, Hölzel y Posner, 2015).
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  Regiones cerebrales en las que se produce crecimiento neuronal como resultado de la meditación.


  Los beneficios de la regulación emocional


  Al igual que el cerebro de Graham Phillips, tu cerebro renueva su cableado constantemente y aumenta las conexiones neuronales en las regiones que ejercitas. Cuando escoges una actividad nueva, como la meditación, el cerebro comienza a trabajar de forma diferente. Si cambias tu mente, la información comenzará a transmitirse a través de nuevas vías neuronales en el cerebro. Las neuronas cerebrales se reconfiguran en consecuencia, activándose y conectándose conforme al nuevo patrón. De este modo, la mente dirige y el cerebro responde.


  Examinemos los cinco elementos clave de la historia de Graham:


  
    	Un aumento del 22,8 % de la parte del cerebro responsable de la regulación emocional.


    	Una mejoría en el tiempo de reacción, la memoria, la capacidad cognitiva y la capacidad conductual.


    	Un cerebro más relajado y eficiente.


    	Cambios cerebrales en solo ocho semanas.


    	Todo ello sin necesidad de medicinas, cirugía, suplementos ni un cambio radical en la forma de vida, solo mediante la práctica de mindfulness.


  


  Imagina tener un incremento de células cerebrales de un 22,8 % para gestionar la regulación emocional. Aunque se trate de una expresión específica de la neurociencia, esas dos palabras ejercen una gran influencia en tu vida diaria. Una mejor regulación emocional te permite no descentrarte ante retos comunes como:


  
    	Experimentar una reacción emocional causada por tus colegas del trabajo.


    	Sentirte molesto por algo que diga o haga tu cónyuge o pareja.


    	Asustarte por ruidos o visiones repentinas.


    	La conducta problemática de tus hijos.


    	Lo que dicen y hacen los políticos.


    	Estar en un atasco.


    	Las noticias.


    	El aspecto y el funcionamiento de tu cuerpo.


    	Ganar o perder en los juegos o en los conflictos con otros.


    	Los conflictos religiosos o el punto de vista de otros.


    	El mercado financiero, tus inversiones y la economía.


    	Mantener la calma cuando todo el mundo a tu alrededor está estresado.


    	Disponer de poco tiempo o sentirte abrumado.


    	La cantidad de dinero que tienes o esperas tener.


    	La forma de conducir de otros.


    	Tu edad y los cambios de tu cuerpo.


    	Multitudes, compras y proximidad física con otras personas.


    	Las opiniones de otros que chocan con las tuyas.


    	Tus expectativas sobre cómo debería ser tu vida.


    	El modo de pensar de tus padres y lo que dicen.


    	Hacer cola o esperar algo que deseas.


    	El estilo de vida envidiable de las estrellas de cine y las celebridades.


    	Las personas que te exigen tiempo y atención en contra de tu voluntad.


    	Las posesiones que tienes o no tienes.


    	Familiares molestos con los interactúas en las reuniones familiares.


    	Contratiempos de la vida diaria.


    	Conseguir o no ascensos, recompensas u otros deseos.


    	... Y cualquier otra cosa que suela molestarte.

  


  Imagina tener un cerebro con una capacidad mucho mayor para afrontar estos retos, un cerebro que evite que este tipo de situaciones enturbien tu felicidad. Pues bien, la meditación no solo cambia tu estado —cómo te sientes—, sino que además cambia tus rasgos, los aspectos duraderos de la personalidad impresos en tu cerebro que controlan tu visión de la vida. Entre las cualidades positivas potenciadas por la meditación se encuentran una mayor resistencia ante la adversidad, más empatía hacia los demás y una mayor compasión por uno mismo (Goleman y Davidson, 2017). También conduce a un mayor grado de autorregulación, haciéndote dueño de las emociones en lugar de su esclavo.


  Un estudio clásico realizado en 1972 conocido como la prueba del malvavisco de Stanford evaluó la regulación emocional en niños pequeños. Se ponía un malvavisco delante de ellos y se los dejaba solos en la habitación. Se les prometió que obtendrían un segundo malvavisco si esperaban 15 minutos antes de comerse el primero. Treinta años más tarde, las vidas de quienes consiguieron regular sus emociones y esperaron resultaron mejores en diversos aspectos: estas personas obtuvieron mejores resultados académicos, ganaron más dinero y tuvieron matrimonios más felices; asimismo, presentaron un menor índice de masa corporal (IMC) y menos conductas adictivas (Schlam, Wilson, Shoda, Mischel y Ayduk, 2013).


  Las áreas del cerebro encargadas de la regulación emocional también gestionan la memoria de trabajo, como han revelado las imágenes por resonancia magnética (Schweizer, Grahn, Hampshire, Mobbs y Dalgleish, 2013). Esta memoria operativa te permite mantener la concentración en una actividad y distinguir la información relevante de la que no lo es. Cuando tus emociones se agitan, esas partes del cerebro se desconectan de la memoria de trabajo y tomas decisiones poco acertadas. Sin embargo, cuando aprendes a ejercer una regulación emocional efectiva, como en el caso de Graham Phillips, eres capaz de controlar las emociones y permites que los circuitos de memoria dirijan tu vida con inteligencia.


  Tu superpoder de cada día


  Posees un superpoder del que puedes disponer diariamente: segundo a segundo estás cambiando tu cerebro en función del modo en que usas la mente. En otras palabras, tu estado de conciencia está convirtiéndose en las células que componen tu cerebro.


  Nos impresiona ver en la pantalla a superhéroes capaces de modificar sus cuerpos a voluntad; tal vez desarrollen brillantez mental, como el héroe de la película y serie televisiva Sin límites, que toma un medicamento experimental llamado NZT que le permite expresar su máximo potencial cerebral; o los superhéroes de Patrulla-X, cada uno con un superpoder específico.


  Sin embargo, tú, en este preciso instante, posees el superpoder de cambiar tu cerebro. Con cada pensamiento que emites al dirigir la atención estás indicando al cerebro que cree nuevas conexiones neuronales. Si usas este poder de forma intencionada, en lugar de permitir que pasen por tu mente pensamientos aleatorios, comenzarás a controlar la formación de tejido neuronal de forma consciente. Al cabo de unas pocas semanas, tu cerebro habrá cambiado sustancialmente. Si mantienes esta práctica durante años, puedes construir un cerebro acostumbrado a procesar señales de amor, paz y felicidad.


  No se trata de un cómic ni de una película de ciencia ficción ¡sino de tu propia vida! La modificación del cerebro es una tarea que se lleva a cabo diariamente; ahora es el momento de que dirijas el proceso de forma consciente para mejorar tu vida. Así como actualizas el sistema operativo de tu ordenador o de tu smartphone, puedes actualizar tu cerebro cambiando tu mente. La mente puede influir en la materia.


  Los conductores eléctricos generan campos electromagnéticos


  A través de las neuronas del cerebro pasan minúsculas corrientes eléctricas que son comparables a la electricidad que circula por los filamentos de cobre en los cables eléctricos que alimentan tus aparatos. En conjunto, el cerebro constituye un hervidero de actividad eléctrica, lo cual genera un campo energético alrededor suyo. Cuando te haces una resonancia magnética (RM) o un electroencefalograma (EEG), los médicos pueden leer el campo energético de tu cerebro, un campo magnético, en el primer caso, y un campo eléctrico, en el segundo. El magnetismo y la electricidad son dos caras de la misma moneda: el electromagnetismo.


  Existen igualmente muchas otras formas de energía con las que el cerebro y la mente interactúan constantemente. Una de ellas es la luz. Todos los tejidos vivos emiten fotones o partículas de luz, cuyo tipo e intensidad es variable. Incluso las células individuales emiten fotones. Una célula sana emite una corriente continua, mientras que una célula moribunda emite sus fotones de una vez, como el estallido de radiación de una supernova.


  La luz, la electricidad y el magnetismo crean los campos energéticos empleados en la comunicación biológica. El biólogo James Oschman afirma: «La energía es la moneda con la que se realizan todas las transacciones en la naturaleza» (Oschman, 2015).
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  Cuando una corriente eléctrica circula a través de un conductor produce un campo magnético. Esto es aplicable tanto si el conductor es un cable como si es una neurona.


  La antena de tus células


  Imagina dos imanes. Esparce limaduras de hierro alrededor de ellos y verás las líneas de fuerza de sus campos magnéticos. Tanto los filamentos de cobre que alimentan tus aparatos como las neuronas que se activan en el cerebro funcionan del mismo modo: generan campos.


  Ahora acerca un imán más grande. Su influencia en las limaduras de hierro cambiará el patrón de todo el campo energético. Si añades un imán aún más grande el campo cambiará de nuevo: los campos situados dentro de otros campos generan patrones de energía complejos.


  Las neuronas del cerebro actúan como estos imanes: generan campos. Estos campos moldean la materia que los rodea, igual que los imanes hacen que las limaduras de hierro formen patrones simétricos.


  Los campos mayores que se encuentran fuera del cuerpo, como el campo gravitatorio de la Tierra, actúan de un modo similar a los imanes más grandes: cambian el patrón de los campos de tu cuerpo, actúan en el cerebro y en las células; mientras que tu cuerpo también ejerce una mínima influencia en ellos: nuestro cuerpo influye en esos campos y al mismo tiempo es influido por ellos.


  El campo electromagnético de tu cuerpo se extiende alrededor de cinco metros. De este modo, cuando te encuentras a cinco metros de otra persona, tu campo comienza a interactuar con el suyo. Aunque puede que no os dirijáis la palabra, los campos de ambos interactúan en una invisible danza de comunicación (Frey, 1993).
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  Cuando dos personas están cerca sus campos interactúan.


  Durante décadas se pensó que los microtúbulos, con su forma rígida, no eran sino elementos estructurales de la célula. Así como el cuerpo tiene un esqueleto que le aporta una estructura sólida a la que pueden adherirse otras estructuras, los microtúbulos constituyen las vigas y el andamiaje de la célula.


  Sin embargo, los microtúbulos son huecos, como las antenas. Son largos cilindros, una característica que les permite resonar como un tambor. Al igual que las antenas, su estructura hace que sean capaces de recibir señales de campos energéticos (Hameroff y Penrose, 1996). Se ha sugerido que la comunicación microtubular podría constituir un método que permite la coordinación de los complejos sistemas del cuerpo entre billones de células (Oschman, 2015).


  EL CHAMÁN Y EL CIRUJANO CARDIACO


  Los campos de tu cuerpo pueden interactuar con los campos de otras personas a grandes distancias. Un antiguo paciente cardiaco llamado Richard Geggie me contó la siguiente historia cuando me dedicaba a recopilar información para la elaboración del libro titulado The Heart of Healing (Smith, 2004):


  «A principios de los noventa estaba en Toronto (Canadá). Fui al médico porque me sentía cansado y apático, y me mandó hacerme un electrocardiograma. Más tarde, cuando ya tenía los resultados, me dijo que mi corazón corría un serio riesgo. Me recomendó tranquilidad, no realizar esfuerzos, tener siempre a mano comprimidos de nitroglicerina y no salir solo.


  »Durante los siguientes tres días, los médicos me sometieron a diversas pruebas con resultados nefastos, ya que tenía las arterias gravemente bloqueadas. Me hicieron un angiograma, otro electrocardiograma y una prueba de esfuerzo. La prueba de bicicleta no me dejaron acabarla siquiera, me pidieron que la interrumpiera porque tenían miedo de que me muriera allí mismo, debido al mal estado de mis arterias. Como me consideraban un paciente de alto riesgo, me dieron una cita urgente para una cirugía de baipás coronario.


  »El día antes de la operación me desperté sintiéndome mucho mejor. Fui al hospital y me realizaron un angiograma que consistía en inyectarme un material de contraste. Los cirujanos querían saber la situación exacta de los bloqueos antes de operarme. Estaba preparado para la intervención. Me habían afeitado el pecho y los médicos estaban a punto de marcar el punto donde planeaban efectuar la incisión.


  »Cuando estuvo listo el resultado del nuevo angiograma, el médico lo examinó y se alteró mucho. Me dijo que había perdido el tiempo: no había ningún bloqueo y añadió que ya quisiera él tener unas arterias tan despejadas. No podía explicar la razón por la que las demás pruebas habían indicado la existencia de un problema tan grave.


  »Más tarde descubrí que mi amigo Lorin Smith (un chamán pomo) de California, al saber que tenía un problema de corazón, había reunido a un grupo de sus estudiantes para celebrar una ceremonia de sanación el día antes del segundo angiograma. Cubrió a un hombre de hojas de laurel y le dijo que su nombre era Richard Geggie. Durante una hora, Lorin dirigió los cantos, oraciones y movimientos del grupo, y al día siguiente me había curado».


  La última vez que contacté con él, trece años más tarde, Geggie seguía gozando de una salud excelente. El fenómeno de la sanación a distancia está bien documentado por numerosos estudios que revelan sus efectos (Radin, Schlitz y Baur, 2015).


  Dirigir el flujo de la conciencia


  Tú puedes dirigir tu conciencia, como hizo Lorin Smith para la sanación de Richard Geggie. La conciencia no es algo que simplemente es, sino que puede controlarse y apuntarse hacia la dirección deseada. Cuando diriges la conciencia, aprovechas el poder de tu mente, activas la magnífica maquinaria del cerebro e influyes en tu entorno (Chiesa, Calati y Serretti, 2011).


  Ya haces esto de forma evidente, por ejemplo, cuando decides hacer una huerta. Después de que tu mente toma la decisión, utilizas tu conciencia para dirigir el proyecto. Tu cerebro envía un mensaje a tu cuerpo para que conduzca hasta el vivero donde compras fertilizante, herramientas y semillas. Plantas las semillas, las riegas, te ocupas de la huerta y al cabo de unos meses obtienes los frutos. Esa cosecha comenzó en la conciencia y acabó como una realidad material en forma de una comida a base de hortalizas cultivadas por ti. Un pensamiento ha producido una cosa.


  Echa un vistazo a tu alrededor. Los colores de la alfombra comenzaron como un pensamiento en la mente de alguien. Esa persona escogió matices y texturas concretos que están presentes en el producto final. Otra persona concibió las dimensiones de tu móvil y tu ordenador: cada parte de tu casa comenzó como un pensamiento en la conciencia de su creador. Usamos campos invisibles, como señales de telefonía móvil, Bluetooth o redes inalámbricas, todos los días. Una red inalámbrica utiliza un router para enviar una señal al entorno. En presencia de un receptor, como un smartphone o un ordenador, se produce un intercambio de información. El campo energético creado por el router hace posible la comunicación entre el ordenador y los dispositivos que estén dentro del alcance de la señal.


  Aunque los campos son invisibles, son eficaces conductores de información. Incluso la electricidad puede transmitirse en la actualidad de forma inalámbrica de un dispositivo a otro.


  Tú también interactúas con el entorno de forma invisible, a través de los campos energéticos en los que estás inmerso. A través del cerebro, la mente y las células, tu conciencia proyecta señales a los campos que te rodean (Oschman, 2015).


  Como afirma la famosa cita del genio e inventor Nikola Tesla: «Si deseas encontrar los secretos del universo, piensa en términos de energía, frecuencia y vibración».


  Cuando concebimos una idea en la conciencia enviamos señales al campo universal. La transmisión requiere un hardware en forma de cerebro, así como un software en forma de mente. Las señales que se transmiten a través de las vías neuronales crean campos energéticos que se modifican dependiendo del contenido de la conciencia. Pues bien, la sanación actúa sobre estos campos, ya sea de forma presencial o a distancia.
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